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SE 
Yso'a y Jnniiila (i'Síl pUie al mo' 
Ft;»!;'". - . i'íiO » tiMiiastre' 

Ofioinns: ERO ILLA, 9.—TEtILA 

Direc to l ' : .Toaquín J u s l 

«Si^fiíésémos «aricaturistag, dibu-
'^ajífe^bl.'ál gálíp '!} de la sitüjíción 
-jtyaeíaíMtácoin la cresta caída, coji-

tranco y haciendo contorsiones con 
GaÍMSzá y. \̂ cuíjllo, por efecto de 

isil«spejb*í»i (y no denielón^que se 
. . J f bst,enseñoreado dé lai 'léiigxia. fii 

a la situación la representásemos 
pQ^"<iú thíJtHMl;\o fiattii'al fuera 

j q u ^ andyyies^ preocupado con el 
moquillo. Si por un jamelg©. con 

•**c*oiíi*¥''Iá' 'e^tiííñí)a de utiá sardi-
o»«ti*5ll»na d»iniataduitas, de las que 
¡̂•l*S'eiÍ!«'ah''â }oS'̂ t)tírétés"en uña co-

^..'jíriíiajest&rlamosalcabo de la calle; 
o'p'érqííé'Qa'verdad-, la Yecla munici-
;''|{iál;,'¿áií'eéé que sufre la peptía, el 
.moquillo, las mataduras y toda cla-
"««'de'tenférili'edades más o menos 
si¿lbsQpié(iicas, desde quí en losdia-

líoB dte Murcia ha aparecido la no-
Vtidfá de la suspensión del alcalde 

de Yeclay de consiguiente su sus-
M t t t t é i d n p»r otro de Real Ordefh. 
'"í̂ orqüe és lo que ellos ,dicen ¿para 

queq»e.pemosfnada de real orden, 
'¿ î'aridó aquí hacemc* lo que nos dá 
la real gana? Y además, aunque du
ros de mollera, y tardos de imagi-

""rtSíáíSilf;' ho'dej'áh de comprender 
que si el alcalde de Real Orden no 

•"hti' de géfde su carnada y por ende 
.̂ lípiuadé dar én I* finura de meterlos 

•n caja, conlo que se acabarán las 
*'tUiis'grííSíbriéslftgales, que venimos 
.^lauíriendo desde tiempo inmemo-
^ '•'•rtfelV'Y^vueltá.la'isartén, quienes hi-
í * 4 é i » A ¿í^y^^^ es fácil que ejer

zan de maptillo. ¡Digo! 
»!;.-»f><jpqtí*'ía'Cosa está más clara que 
• ^ua;. ministro de la Goberna

ción- afirmó que s i hubiesen de 
' ciSH^tU'h^é''lo* Municipios en to-
H»-(do5:íos'(¿ más de seis mil almas| 
«"'nprtibríiría alcaldes de Real Orden;' 
"''y'cbmó'"í̂ ecTa esíá en el caso de 

con8tit,uir el Ayuntamiento, de ahí 
la preocupación de los gerifaltes 
ciervistas _de , dojxblé. Ahora bien, 
que si de ellos depende continuará 

esta i n t e r i n i d a d p o r los s i g l o s d e 
los ;-ig!nv: p o r q u e lodos van horon-
díU!!(:i:lí; i'ii '̂ 1 m a c h i l o . P e r o ¡ay!-
q u e la p i t a n z a p r e s u p u e s t í v o r a e s 
m u y golosa y s u c u l e n t a ; y . í i i t e s u 
pérdida, a n d a u -.lei-cor z.íir .ndos los 
p a n c i s t a s o f i c i a l e s y u i i c i o s o s ; y avi 
su d e l i r i o divulgan c o s a s q u e les,' 
ponen lus p e l o s - d e [ ¡ u n t a . D i c e i i , 
que a n t e s del 31 tendrán Yeela y 
Jumilla alcaldes d e R e a l Orden, di
cen, que han salido embajadores 
de ambas ciudades, llamados de 
Madrid, para traernos el candidato 
a la diputación a Cortes; q u e n o s 
conviene dicen, que ya se pidieron 
nombres, para darle'fe la vara. Todo 
esto, y bastante más, afirman los 
cuitados situacionistas, poniendo 
la c*ra, larga; y gachas las orejas; 
pero, nosotros nada afirmamos; 
más como no hay bien ni mal que 
cien años dure, y todos, albistas, 
liberales, datistas, republicanos, 
socialistas, reformistas y neutros, 
no nos hemos de cansar de remo
ver la cosa, al fin nos saldremos con 
la nuestra; y si por casualidad, al 

-aparecer este niimero hubiésemos 
logrado algo (que no nos extraña
ría) no, tardarían en s o b r e v e n i r las 
sorpresas, en este caso, siempre 
agradables. 

En el manifiesto d e Cierva al país, 
hay notas de desaliento q u e no 
pueden ver los pequeños políticos 
que en Yecla le representan; p e r o 
a los que no nos ciega la p a s i ó n , ní 
el desapoderado afán de mando; los 
que no creemos que los ingresos 
con que cuenta el Municipio s e a n 

^vínculo de ningún cacique ni de 
sus turiferarios, vemos muy en pe
ligro la omnipotencia de dori Juan 
de La Cierva, pues los que hemos 
visitado R o m a sabemos que del Ca
pitolio a la R o c a Tarpeya, hay po
cos pasos. 

Ya no asustan a Dato iii a Berga-
mín, ni a ningún primate liberal-
conservador los desplantes del eier-

, vismo. 
Cuiaia tiene ur, t-abuc' 

que l« lla:).<an el abuelo 
eada vez oue lo dspara 
hace temblar al Gobierno, 

cantaban e n el Maest-razgo y en el 
B a j o Aragón, cuando la última gue
rra carlista: pero Cierva no es Cu-
cala, ni e s t o s tiempos son los más 
a propósitos para situaciones de r'e-
presión, que convertirían en socia
l i s t a s hnst-ft l o s santos q u e s e vene
ran c!i l ü s a l t a r e s P o r e s t o en Ye
cla, e n donde" e l llamado ciervismo 
no ha levantado ninguna escuela, 
habiendo metido en cambio a mu
chos inocentes en la cárcel, esta
m o s cansados de que nos dominen 
y nos coaccionen y atropellen gen
tes sin ninguna talla política, mo
ra! rii social. El decoro humano nos 
lleva a levantar bandera y a esa 
bandera nos acojemos; a fuer de 
enseña santa, noble ydignificadoi'a. 

JOAQUÍN JUST. 

Desde ei presante número aumenta su tira-
já LA NUEVA JUSTICIA. El creciente favor que 
recibiiiios del páblico y ds los distinguidos 
anunciantes nos obliga, a ello por, per cuaiito 
a ia hora de aparecer el periódica, nss qúe-
dames siempre sin ningún ejemplar. Ya han 
visto nuestros queridos lectores que, tanto en 
Agofiío, coTio on Octubr*. meses do cinco do
mingo.'?, ha ap:>recidc inva-inblamenta LA 
NtiavA -TüSTioiA, apcsa, de la carestia de la 
i'uprer.ia y del papel Hoy, aumentemos la 
lii:; ¡n Mil j;r3c:a;. 3 nr.cstros sinceros favors-
eedü.e:, q ; • n tieiiJen que LA NUKVA .IÜ,STI-
01A es -.i'j -ibí.dutí. necesidad en Yecla. Y gra
cias tamb í::'! a q lienos uos combaten, porque 
su aeciárj dsin.,dedora no.s ka resultado igual-
meiiiO eñcíz ¡Gracias! ¡(Gracias, amado pae-
blol! 

- U O S P R S T O Í Í ' E S 

«Pastores y zuKulas» dice el villancico; pero 
ahor.-) son suios los píistores, los rjue los han pa
gado, aunque a las 2,agala8 les dio de rechaio. 
¿Y qué hioieron los pastores? pues votar la can
didatura del cacique, en las pasadas sisccionss 
municipales, al igual que si fueran eordsrieos. 
¿Y cómo ss lo ügradaoió el caciqus fiero? ¡Ayl 
novándoles de cabeza al Juagado municipal y 
obligíindoles a pagur mulrus. 

El dif.blo no sirve mejor a sui clientes, que 
Pisana a i s ciudadauoa q .e ejercen de borre
gos. ¡Pero, detallemos. 

Para ir a votar c n todo desabogo los pasto
res, couíiaron el rebafio a los zagales, dejáudq-


